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Hoy mismo tengo que alojarme en tu casa.  
  
El encuentro de Jesús con el rico Zaqueo es un rela to conocido.  . 
Zaqueo es un rico bien conocido en Jericó. Pequeño de estatura ,  jefe de 
los recaudadores . No es un hombre querido. La gente lo considera un  pe-
cador .   Vive explotando a los demás.   
Este hombre quiere ver quién es Jesús . Ha oído hablar de él, pero no lo co-
noce. No le importa hacer el ridículo actuando de m anera poco acorde con 
su dignidad: y se sube a un sicómoro . Solo busca ver  a Jesús.   
Al llegar Jesús a aquel punto, levanta los ojos  y ve a Zaqueo.  Jesús lo lla-
ma por su nombre: Zaqueo, baja en seguida .   Hoy mismo tengo que alojar-
me en tu casa y estar contigo .   
Zaqueo le abre la puerta de su casa con alegría. Le  deja entrar en su mundo 
de dinero y poder mientras en Jericó todos critican  a Jesús por haber en-
trado en casa de un pecador . 
Al contacto con Jesús, Zaqueo cambia. Empieza a pen sar en los pobres : 
compartirá con ellos sus bienes.  Zaqueo se siente otro.   
Jesús se alegra porque la salvación  ha llegado también a esta casa podero-
sa y rica. A esto ha venido él: a buscar y salvar lo que estaba perdido . Pero 
Jesús ama a los ricos. Todo rico que le deje entrar  en su mundo, experi-
mentará su fuerza salvadora. 

   



LITURGIA   DEL  DOMINGO 31 DEL TIEMPO ORDINARIO (CICLO C) 

CANTOS PARA LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA  
 

Entrada:  Pueblo de Reyes CLN 401; Vayamos jubilosos;    
Pueblo de Dios camina en paz.(Cantos varios)  Salvanos, Señor Jesús. CLN A14; 
Yo soy la resurrección CLN 466   
Introito en latin:  Ne derelinquas me  
Salmo y Aleluya:Te ensalzaré, Dios mío, mi Rey. Señor. (Propio)  
Ofrendas: Señor todo os pertenece (Cantos varios)  
Aclamación al Memorial: 1CLN-J22. 
Comunión: Un mandamiento nuevo (Cantos varios)   Unidos, Señor, en caridad CLN 723;  En la fracción 
del pan CLN 05; Antes de ser llevado a la muerte CLN 032 
Final:  Gracias, Señor, por tu palabra CLN 04 

 

              PRIMERA LECTURA         Lectura  del libro de la Sabiduría  11, 22-12, 2  

 
Señor, el mundo entero es ante ti como grano de arena en la balanza, como gota de rocío ma-
ñanero que cae sobre la tierra. 
Pero te compadeces de todos, porque todo lo puedes, cierras los ojos a los pecados de los 
hombres, para que se arrepientan. 
Amas a todos los seres y no odias nada de lo que has hecho; si hubieras odiado alguna cosa, 
no la habrías creado. Y ¿cómo subsistirían las cosas, si tú no lo hubieses querido? 
¿Cómo conservarían su existencia, si tú no las hubieses llamado? 
Pero a todos perdonas, porque son tuyos, Señor, amigo de la vida. 
Todos llevan tu soplo incorruptible. Por eso, corriges poco a poco a los que caen, les recuerdas 
su pecado y los reprendes, para que se conviertan y crean en ti, Señor. 
 

            SALMO  144, 1-2. 8-9. 10-11. 13cd-14(R.: cf. 1) 
 
        R/ Bendeciré tu nombre por siempre, Dios mío, mi re y 
 

Te ensalzaré, Dios mío, mi rey;/  bendeciré tu nombre por siempre jamás. /  Día 
tras día, te bendeciré / y alabaré tu nombre por siempre jamás. / R. 
 
El Señor es clemente y misericordioso, /  lento a la cólera y rico en piedad; / el 
Señor es bueno con todos, / es cariñoso con todas sus criaturas. /  R. 
 
Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, /  que te bendigan tus fieles; /  que 
proclamen la gloria de tu reinado, /  que hablen de tus hazañas. / R. 
 
El Señor es fiel a sus palabras, /  bondadoso en todas sus acciones. / El Señor 
sostiene a los que van a caer, / endereza a los que ya se doblan. / R.    
 
 

       SEGUNDA  LECTURA  Carta  segunda de S. Pablo  a los Tesalonicenses 1, 11– 2, 2 
 

Hermanos: Pedimos continuamente a Dios que os considere dignos de vuestra vocación, 
para que con su fuerza os permita cumplir buenos deseos y la tarea de la fe; para que así Je-
sús, nuestro Señor, sea glorificado en vosotros, y vosotros en él, según la gracia de nuestro 
Dios y del Señor Jesucristo. 
Os rogamos, hermanos, a propósito de la venida de nuestro Señor Jesucristo y de nuestra 
reunión con él, que no perdáis fácilmente la cabeza ni os alarméis por supuestas revelacio-
nes, dichos o cartas nuestras, como si afirmásemos que el día del Señor está encima  



La evangelización de los ricos será realmente efectiva, cuando los ricos dejen de serlo como consecuen-
cia de la evangelización. Una proclamación neutral del Evangelio, que deje las cosas como estaban, es 
una falsificación sacrílega de la Buena Noticia liberadora. 
Los pobres con disponibilidad, los arrepentidos por amor y los que sufren por causa de la justicia son los 
primeros en el reino de Dios. Hospedar a Cristo exige conversión, magnanimidad y fe personal. En la 
eucaristía somos huéspedes y hospedamos al Señor 

                                San Lucas  19, 1-10  
En aquel tiempo, entró Jesús en Jericó y atravesaba la 
ciudad. 
Un hombre llamado Zaqueo, jefe de publicanos y rico, tra-
taba de distinguir quién era Jesús, pero la gente se lo im-
pedía, porque era bajo de estatura. Corrió más adelante y 
se subió a una higuera, para verlo, porque tenía que pa-
sar por allí. Jesús, al llegar a aquel sitio, levantó los ojos y 
dijo: Zaqueo, baja en seguida, porque hoy tengo que alo-
jarme en tu casa.» 
Él bajó en seguida y lo recibió muy contento. 
Al ver esto, todos murmuraban, diciendo: 
«Ha entrado a hospedarse en casa de un pecador.» 
Pero Zaqueo se puso en pie y dijo al Señor: 
«Mira, la mitad de mis bienes, Señor, se la doy a los po-
bres; y si de alguno me he aprovechado, le restituiré cua-
tro veces más.» Jesús le contestó: «Hoy ha sido la salva-
ción de esta casa; también éste es hijo de Abrahán. 

Porque el Hijo del hombre ha venido a buscar y a salvar lo que estaba perdido.» 

 

2 de Noviembre:  los fieles difuntos. Texto de S. Agustin  
 ¿Creemos que nosotros gozaremos de la eterna  biena venturanza? Somos mortales, pero 
quien nos lo ha  prometido es omnipotente, es Dios.  Y, ¿no puede hacer un  ángel del 
hombre el que hizo al hombre de la nada? ¿O es  que  Dios tiene al hombre por nada, ha-
biendo muerto por él su  Hijo único? Cobre alientos  la flaqueza humana, no desespe-
re,  no se abata, no diga: "¡Es imposible!". Dios l o ha prometido.  Apareció entre los hom-
bres, vino a tomar nuestra muerte y a  prometernos su vida..., pues dijo: "Padre, quiero 
que donde  estoy yo estén también ellos conmigo". ¡ Qué inmenso amor!  Vino donde esta-
mos nosotros, para que estemos con Él,  donde Él es tá. Hombre mortal, Dios te ha prome-
tido que  vivirás eternamente. ¿No lo crees? Créelo , créelo, pues es  más lo que ha hecho 
que lo que te ha prometido. ¿Qué hizo?  Morir por t i. ¿Qué prometió? Que vivirás con Él. 
Es más  increíble que el Eterno muera que el mortal  viva eternamente.   
Pues bien, lo más increíble ya ha sucedido, Dios mu rió por el  hombre; entonces, ¿no ha 
de vivir el hombre con Dios, no  vivirá eternamente  el hombre mortal por quien murió el 
que  vive para siempre? El Verbo se hizo carne para  ser cabeza de  la Iglesia. Algo nuestro 
ya está arriba, en el cielo: la carne que  aquí tom ó el Verbo, la carne en la que murió, en la 
que fue  crucificado.  Tus primicias te han precedi do, ¿y todavía dudas de que tú  has de 
seguirlas?   Enarraciones sobre los salmos, 148, 8 

Morir se acaba  
Meses antes de fallecer, en junio de 1990,  , el periodista, sacerdote, escritor y poeta Jo-
sé Luis Martín Descalzo, escribió, con jirones de su propio cuerpo y de su propia alma, 
versos bellísimos y tan cristianos sobre la muerte.  
Dicen así: "Morir sólo es morir. Morir se acaba./Morir es una hoguera fugitiva./Es 
cruzar una puerta a la deriva/y encontrar lo que tanto se buscaba./Acabar de llorar y 
hacer preguntas,/ver al Amor sin enigmas ni espejos;/descansar de vivir en la ternura;/

tener la paz , la luz, la casa juntas/y hallar, dejando los dolores lejos,/la Noche-luz tras 
tanta noche oscura 



  

       LA TIENDA DEL CIELO  

Hace mucho tiempo atrás, caminaba por el camino de la vida. Un dia ví un 
letrero, que decía: " La Tienda del Cielo".  Me fui acercando y la tienda 
se fue abriendo.  Cuando me vine a dar cuenta, ya estaba parado adentro 
de ella.  Vi muchos ángeles, parados en todas partes, uno me dió una ca-
nasta y me dijo: "Hijo Mío compra con cuidado"   Todo lo que un cristiano 
necesitaba está en  la tienda.  Y lo que no te podías llevar ahora lo po-
drás llevar después. 

Primero compré Paciencia, Amor estaba en la misma fila: más abajo había 
Comprensión, eso se necesita dondequiera que uno va. Compré dos cajas 
de Sabiduría y dos bolsas de Fe. Me encantó el paquete del PERDON.  
Me detuve a comprar FUERZA Y CORAJE  para ayudarme en esta carrera 
de la vida. 

 Ya se me llenaba la canasta. Cuando recordé que necesitaba Gracia, y no 
podía olvidar la Salvación, pues era gratis.  Siendo así traté de comprar 
bastante para salvarme a mí y salvarte a tí. 

Caminé hacia el cajero para pagar lo que debía, pues creí que tenía todo 
lo que necesitaba para hacer la voluntad de mi Padre.  Pero cuando cami-
naba hacia el cajero, ví la Oración, y tuve también que poner en mi ca-
nasta, porque sabía que cuando saliera de la tienda, el Pecado me iba a 
estar esperando.  Había Paz y mucha Felicidad.  Estaban en los estantes 
pequeños al lado de la caja y aproveché para tomarlas. La ALEGRIA   
colgaba del techo, y arranqué una para mi. 

   Recordé que necesitaba mostrar benignidad, bondad y mansedumbre con 
mis semejantes; así mismo, no podía olvidarme la templanza necesaria pa-
ra controlar mi temperamento en todo momento de modo que compre una 
de cada una.  

Llegué por fin a la salida y le pregunté al Angel: "¿Cuánto le debo?". Él 
me sonrió y me respondió: "Hijo Mío, ¡JESÚS pagó tu deuda hace mucho 
tiempo! "Hijo, tu eres la tienda y puedes abrirla todos los días, el Angel 
soy Yo, el Espíritu Divino que mora dentro de ti, y los regalos son el fruto 
del Espíritu.  Estos regalos son especiales para esta ocasión, pero si los 
abres durante todo el año, te producirán gran gozo a tí y a los que se los 
compartas. 


